
En otras palabras, la crisis de
credibilidad dei presidente y de
su Gobiemo, es al mismo tiempo
expresión de la vitalidad de la
democracia brasileiia. Por pri
mera vez eo 100 afios de repúbli
ca, una crisis de esta envergadu
ra pennanece circunscrita en el
ámbito institucional sin que las
Fuerzas· Armadas intervengan y
Di siquiera opinen. Ahora, eI
Congreso juzga una petición de
juicio politico y el Supremo Tri
bunal Federal decide las cuestio
nes de constitucionalidad dudo
sa, bajo la vigiJancia activa de la
sociedad, manifestaciones, pren
sa agresiva, etcétera. Pero sin el
riesgo de que se rompa el orden
constitucional.

Claro que siempre queda una
cuestión: iY si la Cárnara no au
toriza el pedido de~peachment
por el cual el Senado juzgará aI
presidente? Si eso ocurre (lo que
no creo), entonces si desencade
nará una crisis enonne y genera
lizada. EI Congreso habrá prac
ticado un haraquiri y prestado
un flaco servicio a la democra
cia. Si el Gobiemo logra evitar
que dos tereios de los diputados
autoricen eljucio ai presidente y,
según la Constitución, su separa
ción inmediata deI cargo, estare
mos abriendo el camino para lo
que aconteció en Peru o para las
tentativas ocurridas en Venezue
la. Seria eI retomo a los tiempos
negros de las dictaduras, que
siempre comienzan con ímpetus
moralizadores para sustituir a
los civiles que fallaron y acaba0
aumentando las injusticias y la
propia corrupción. Sin embargo.
lo que se ha visto hasta abora es
lo contrario, esto es, eI renaci
miento de la esperanza de que las
instituciones democráticas co
rrespondao a las aspiraciones dei
pueblo, dejando ai Gobierno
que será encabezado por el ac
tual vicepresidente Ia inmensa
tarea de encaminar las solucio
nes para las demás crisis.
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blandió el combate a la corrup
ción y ai c1ientelismo tradicio
nal, lIamando maharajás a los
funciona rios públicos supuesta
mente beneficiarios de altos sala
rios y generosas regalías. Fue en
este punto que repentinamente
se desmoronó toda su estrategia
politica Desde su toma de pose
sión, había alusiones a la corrup
ción practicada por personas dei
circulo interno dei poder, crecia
el número de empresarios que se
quejaban de extorsión y nadie se
atreYÍa a denunciar por falta de
pruebas o por connivencia.

EI Congreso, mediante una
comisión investigadora, com
probó el enorme caudal de irre
gularidades, incluso la utiliza
ción directa, por parte de la fa
milia deI presidente, de recursos
extraídos de empresas y de las
arcas deI Estado. Fue sólo en
tonces que el pais se puso en aler
ta y reaccionó contra todo eso.

Esta reacción, altamente sa
ludable, se debió a la extensión
que había alcanzado la Cosa
Nostra, al patrocinio práetica
mente directo dado por el presi
dente y, sobre todo, a la fuerza
de la nueva democracia brasile
na. Sin la Constitución de 1988,
el Congreso no tendria potesta
des para romper el sigilo banca
rio y descubrir toda la trama de
irregularidades. Sin una preosa
libre y combativa, ni el Congreso
ni la sociedad habrian desperta
do. Sin un clima de seguridad de
mocrática, habria sido imposible
obtener las declaraciones de em
pleados humildes, que denuncia
ron irregularidades.

reses elevados para reducir la de
manda y combatir la innación, e
incluso por la confiscación tem
peraria de los depósitos financie
ros de empresas y particulares-
apuntaba hacia lo que se convi
DO eo lJamar "modemización de
la economia". Con eUa, vino la
apertura de los mercados por la
reduroón de tarifas aduaneras,
la privatización de una parte deI
sector produetivo estatal, la reo
rientación de la acción dei Esta
do en la dirección de las aetivida
des de educación, salud, infraes
tructura seguridad pública, justi
cia y otras.

EI precio de este programa
fue elevado: en el afán de cam
biarlo todo, eo el sector público
se destruyó más de lo que se Te

construyó; la política económica
lIevó empresas a la desespera
ción por los altos costos finan
cieros y la escasa demanda. al
tiempo que empujó a los asala
riados aI desempleo. Pero lo
peor de todo fue que la retórica
modemizante no estuvo acom
panada por una gestión eficaz.
EI presidente Collor no perte
necía a un partido fuerte, nunca
tuvo base parlamentaria y ni si
quiéra una mayoria estable en el
Congreso. Buscó superar las di
ficultades politicas por el uso y
abuso de una retórica mercado
técnica y mediante la comunica
ción directa con las masas a tra
ves de la televisión.

Como ingrediente funda
mentai eI leitmotiv de su elec
ción y, posteriormente, de la
dureza de su acción gubema
mental, el presidente Collor

Fuerza democrática

La reacctOn ante los casos de corrupción en que
aparece involucrado el presidente de Brasil, Fernan
do Collor de Mello, es muy saludable, afirma el au
tor, y muestra la fuerza de la democracia brasileiía.

FERNANDO HENRIQUE CARDOSO

CRISIS CONSTITUCIONAL EN BRASIL

Hablar de crisis en Brasil ya se
ha tornado uo lugar común.
Existen tantas que es preciso cla
sificarlas. Hay una enonne crisis
social; basta ver el último infor
me de las Naciones Unidas sobre
Desarrollo Humano, de 1992,
para comprobar que, a pesar de
contar con una de tas diez mayo
res economías industriales dei
mundo, Brasil ocupa eI puesta
número 59 en cuanta aI desarro
llo humano. Es fácil retratar este
desastre social cuando se verifica
que a pesar de la renta per cápita
de 2.540 dólares (254.000 pese
tas) en 1989, el 40% de familias
más pobres viven con 350 dóla
res (35.000 pesetas) anuales.

Los datas sobre educación,
salud, acceso ai agua comente,
alcantarillado, se limita0 a con
firmar una realidad que ya se co
noce: acceso ai bienestar y a la
modemidad apenas para algu
nos sectores de la población y, eo
la base de la pirámide social, la
consolidación de la miseria.

Tras anos de intenso creci
miento econámico • Brasil su
frió en la década pasada las con
secuencias de los choques dei pe
tróleo, eI aumento de la deuda
externa, el descontrol inflaciona
ria, la demora eo ajustarse a las
nuevas condiciones intemacio
nales de producción, y el gigan
tismo y la ineficiencia dei sector
productivo estatal. Como conse
cuencia de todo esta. en los últi
mos anos hubo paralización dei
crecimiento económico, recesión
y pérdida de recursos tributarios.

En términos globales, el úni
co saldo positivo de los últimos
anos ha sido el derrocamiento
dei régimen militar, la promulga
ción de la nueva Constitución en
1988 y, finalmente, las primeras
elecciones presidenciales por su
fragio universal-en casi 30 anos,
a fines de 1989, cuando resultó
electo el actual maodatario, Fer
nando Collor de Mello. Estos
cambias políticos desataren nue
vas energias en el país. EI pro
grama deI presidente electo
-aunque impuso grandes sacri
ficios a la pobIación, por eI con
trol de los gastos públicos, inte-
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